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El mitin de ayer 
Con Terdadero regocijo asistíamos 

ayer al acto que se celebraba en el 
Teatro Circo, pues su objeto, solicitar 
se autorice el l ibre cultivo del tabaco 
en esta región, no podía ser más loable 
ni más digno de apoyo. Después se t ra
taron allí otras cuestiones, algunas de 
las cuales, si no encajaban de lleno en 
la finalidad del mitin, eran provecho
sas, y como era de esperar, no faltó 
qiiiea habíate de la asendereada cues
tión del pimiento, mas correctamente, 
sin apelar á los insultos de que hacen 
¿ala algunos desconceptuados, que se 
encolerizan al verse cargados x̂ '̂̂ "̂  
siempie con la cadena de la propia in-
(iignidad. Nuestros plácemes para to
dos los que trataron el asunto del li
bre cultivo del tabaco, de la granja 
íigrícola, de la rebaja en los trenes de 
transjjorte; nuestro respeto para quien 
habló del pimiento... 

¿Para qué hablar de nuestro entu
siasmo en pro de algunas aspiraciones 
defendidas ayer en el teatro Circo? 
Cábeiios la honra de haber sido el pri
mer periódico murciano que empren
diera una ectiva campaña en favor del 
libre cultivo del tabaco; y el orgullo 
de haber expuesto desde estas colum
nas la necesidad de conseguir para 
Murcia una Granja Agrícola, que inun
dase de provechosas enseñanzas esta 
región; logrando con nuestras reitera
das excitaciones que así lo solicitafee 
del gobierno quien debía... Así, pues, 
asistíamos con satisfacción íntima al 
acto de ayer, porque los elocuentes 
acentos de nuestro amigo D. Luís Diez 
iban dando forma gallarclíáma á nues
tros pensamientos, vida poderosa á al
gunas de nuestras campañas... ¿Cómo 
íio «mocionarse hondamente ante la 
voz conmovida del joven orador, que 
cautivaba á todos con la verdad enga
lanada con los singulares atractivos de 
Ja belleza?... 

Murcia, la desheredada Murcia, la 
Cenicienta española, puestos los ojo5 en 
lo porvenir, s-olicitaba por boca de don 
Luis Diez se le permitiese saciar su sed 
de venturas en la abundosa vena, cega
da hoy por la indiferencia de los go
bernantes al prohibirse cultive el ta
baco en España; y pedia progreso, mu
cho progreso, representado por las fe
cundas demostraciones de la Granja 
AgJ'ícola; y reclamaba protección, fa
cilidades para exportar en forma ven
tajosa los frutos que la privilegiada ve
ga de Murcia produce... y á pedir tan 
positivas mejoras encaminó su brillan
te discurso el joven orador, y á fó que 
lo hizo en forma magistral, pues en el 
ovo de imágenes bellísimas engarzó 
pensamientos profundos, ideas gran
des, nobles, generosas. Por nuestro 
amigo y por la vega murciana, nos con
gratulamos de que en su elocuente ora-
cióti no diese cabida á las sinrazones 
que se prodigan en el asunto del pi
miento, limitándose á repetir lo que en 
el cuestionario se consignaba acerca de 
ello, bien poco ciertamente. 

Lo propio decimos del conmovedor 
discurso de D. Ezequiel Diez y Sanz, 
qaien i)robara con argumentos minu
ciosos la conveniencia de obtener el 
u b r e cultivo del tabaco, exponiendo 
las ganancias que obtiene la Tabacale
ra, y que no repetimos por haberlas 
publicado en estas mismas columnas 
no hace mucho tiempo. Tuvo también 
el tino, nuestro elocuente diputado, de 
no hablar nada acerca de si se debe ó 
no prohibir la mezcla del aceite al 
pimiento, evitando incurrir en errores 
í-*nsiblas ó llevar más leña á la hogue-
i-a apilada per un periódico, que nun
ca se preocupó de los intereses agríco
las regionales. E l Sr. Revenga, coloca-
fJo en al terreno del cariño á Alurcia, 
liabíó de cuanto la es conveniente, y 
abogó <eon argumentos de fuerza por su 
logro. Asi es como so demuestra el ca
r iño que invade al alma. 

E l Sr. Bautista Monserrat, hizo pú-
Míca una carta de adhasión del Mar
qués de Aledo, y después, entre justos 
elogios al Sr. Canalejas, amante de ia 
agricnltura y prosperidad nacionales, 
hizo presente lo necescpio que es so 
autorice la franca propagación del ta
baco, el establecimiento de la Gianj.a 
Agrícola, y la rebaja en el t ransporte 

. de nuestras frutas, sin que cualquier 
academia diga es todo ello inconve-
cido de <jue los señores de la Academia 

m L A S E N O H A 

DOÑA 
Yiuda de D. Miguel KaTairo 

Falleció á las tres de la madrugada del di i 7 de lo3 corrientes 
Hablondo recibido todos los auxilios espirituales y la Bendición Apostólia 

Sus contristados primos, sohrinos, sobrinos políticos, albaceas y demás pcirientes; 

Suplican á sus amigos y personas piadosas se sirvan rogar á 
Dios por el eterno descanso de su alma y asistir á su funeral y 
entierro que tendrán lugar en la iglesia parroquial de Sta. Cata
lina, el primero á las 9 y el segundo á las 10 de la mañana del 
día 8 del corriente, por lo que les quedarán reconocidos. 

Murcia 7 de Abril de 1902. 
Casa morfuaflas Santa lsabal¡, 7 

Na se fepai'isn BStfiíBÍas^ 
Eldueío so despide est ia Plaafa tio Agcsistinas 

de Medicina y del Real Consejo de Sa
nidad no entienden una palabra de 
química.., 

Después, el compañero Sánchez pi
dió un voto de gracias, ó algo así, para 
el Sr. La Cierva, y disertó, haciendo 
gala de su memoria, acerca del pi
miento. 

Todos los oradores tuvieron frases 
de simpatía para el ministro de Agri 
cultura, y todos se complacieron en 
publicar las esperanzas que despierta 
su estancia en «1 Gobierno; simpatías y 
esperanzas que arrancaron salvas de 
aplausos al público. Mucho nos alegra, 
puo?, ts l cosa dice bien á las claras que, 
convencidos los huertanos de que el se
ñor Puigcerver no hace nada por Mur
cia, ponen sus esperanzas en el joven 
caudillo de la democracia española, 
dando de lado á otros caciquillos, inú
tiles cual presuntuosos. 

Los Sres. Esteve y Pardo, ofrecie
ron su concurso para la obra de rege
neración de Murcia y fueron muy 
aplaudidos. 

En resumen,que los intereses de Mur
cia adquirieron ayer valiosos protec
tores; y que vieron defraudados sus de
seos cuantos deseaban que á la sembra 
de la bandera enarbolada en favor del 
libre'cultivo del tabaco, ee alzasen los 
que en el asunto del pimiento siguen 
un criterio erróneo, y sueñan con satis
facer rencores indestructibles. Nues
tros plácemes á cuantos ayer hablaron 
en pro de los intereses de Murcia. 

CRÓNICA 
¿SERÁS ELLA? 

«¡Hoy la he visto!» Las palpitacio
nes de mi corazón, que dejara de latir 
al espirar en mis labios el último jura
mento de amor, han parecido advertir
me su proximidad, la inquietud qu.e de 
pronto se ha apoderado de mi alma, nji 
pensamiento que huye de lo constante 
para sepultarse en su visión, parece^ 
decirme: ¡ella es! ¿la buscabas? ¡ahí la 
tienes! Róbale su alma,apodérate de su 
corazón!... y dudo. Ese vago presenti
miento que me asalta en la quietud, el 
ansia de dicha que inunda mi ser, ese 
desasogiego que b^lle e^ mi, me anun
cia su deseada presencia, el inevitable 
choque de algún día, en mi paso pop «1 
mundo... Mas ¿será ella? 

Las brumas que surgen de mi men
te se hacen compactas, se agitan, en in-
jflensa confusión se disgregan, se unen, 
toman forma; es un ser lo que ante 
mí tengo; es ella; ella siempre, que se 
interpone en la rada cjrea.ción de mi 
fantasía. Una furia de amar asáltaoje, 
una ola de cariño corre por todo mí 
soíj el pjrecipitado golpear de mí cora
zón es rauestra suficiente de la revo
lución que su encuentro me ha produ
cido, y aun me parece oír sus suaves 
p^Lsadas, y veo su rostro, y ligera arru
ga que parte stj frente, y el destello de 
su njirada, la despreciativa sonrisa que 
horqaigaea ea sus labios, j noto ei) la 

visión los mismos movimientos, aquel 
despreocupación de mujer orguUosa de 
su hermosura, y aun me pregunto: ¿si 
será ella? 

Es indudable, ya que, si al menos la 
visión no es aquella que vi dormido 
muchas veces, esta otra visión, palpa
ble y no intangible ejerce algún in
flujo en mi corazón. E n vano es que 
quiera desechar la presencia realística 
de la soñada mujer; todo, en los instan
tes que siguieron al inevitable encuen
tro, préstase á que forje románticas 
historias, amalgamándome en los seres 
que un modo inimitable supo describir 
el inmortal Duque de Rivas. Si busco 
consuelo en los libros, topo con las 
poesías de Becquor, con ellas vibra mi 
alma, la del poeta sióntola al través 
de los bien alineados renglones. 

Hoy el cielo y la tierra me sonríen, 
hoy llega hasta el fondo de mi alma el sol.. 
Hoylahevis to , lah6vis to yme ha mira-

hoy creo en Dios. (do.., 

Allí veo á Becquer, respiro s^ háli
to esperansado; mi alma se extremece 
no sé jjor qué; un escalofrió recorre mi 
cuerpo. Ahora, digo, se quien ea el 
poeta, ahora conozco un alma descono
cida para muchos, y creo firmemente 
que si el gran Becquer no hubiera he
cho la anterior estrofa, ahora la haría 
yo, sin ser poeta; mí alma la dictaría, 
y mí memoria la guardaría aprisionada 
para que otros labios no la profanasen. 

La visión toma más cuerpo en mi 
imaginación, la ocupa toda; una por 
una leo de Becquer las poesías, las 
compenetro; en los labios de la visión 
me parece ver grabadas aquellas 

Yo soy ardiente. Yo soy morena, 
yo soy el símbolo de la pasión. 

Una revelación opérase en mí, cedió 
el encanto á la realidad; la dulzura, el 
romanticismo, el amor que creía ver en 
la visión, desapareció ante el recuerdo 
dé lo posible: jamás había soñado mi 
visión corpórea, nunca me la figuró 
ypal..'. ¡adiós encanto! ¡qué decepción! 
íHuye de njí mente, vísjón infernal! 
dije; pero casi- en el njismo instante 
vil a sonreír y creí que murmuraba 
• Yo soy un sueño, un imposible, 

vano fantasma de niebla y luz, 
soy incorpórea, soy intangible, 
no puedo amarte... 

Ahora, ahora es cuando yo te amo, 
visión sublime de mis ensueños; coaio 
Becquer, te prefiero á lo posible, tu 
cuerpo que tuvo engendro en mí men
te, me atrae; tu alma que yo formó, se 
funde á la mía; tus encantos, tus hechi
zos, son míos, me perteneces; tu visión 
me guia á todas partes; donde quiera 
que esté aspiro tu aliento, toco tus 
formas, me abraso en tu ilusión, y yo 
só que soy tu vida, que mi alma es la 
tuya, mí" pensamiento tu oreadqr, y 
más te amo, más te deseo... ¿Serás tu 
la que hoy he topado en la realidad? 
^'será el presentimiento de la existen
cia de Ella, lo que me sugirió á darte 
vida? ¿Te sonríes?... ya sé por qué, te
mes que te abandone, que desaparezcas 
(Jo Dji ilusión, johi, no 1Q tenq.as! mi 

mente te dio vida, tu me la das á mí... 
en otro mundo; tu perfección yo la 
forjó y á veces temo encontrarte en la 
realidad. Temo, si, y mi temor lo en
gendras tú... ¿serás ella?... 

Qustavo Vivero 

Cascotes Poético 5 

{Gontinuaciún) 

Extraña compasión, vate sensible. 
¿Conque los hijos cantando ante el 
lecho de moribunda madre fatídicos 
lamentos? Delira la musaraña poética 
de V.; ¿por qué no le dá su justo valor 
á las palabras de nuestro hermosísimo 
idioma castellano? A simples musas 
como las de V,, tan solamente se les 
ocurre cantar ante el lecho de mori
bunda madre etc: Atájame esos pa
vos. Nosotros creíamos más oportuno 
y natural, en circunstancias tan som
brías, qne los hijos llorasen, manifes
tando su dolor, con el silencio. 

Pero á nuestro rimador, no le parece 
á propósito; y en su «Poema dé l a No
che», los hijos, cantan á coro que se 
las pelan, lanzando, fatídicos lamen
tos. 

Prosigue el ilustre (no nos cuesta 
, trabajo, encasquetarle tal adjetivo; 

hoy están á la del día) componedor de 
novísimas rimas, rompiendo como un 
independiente, los moldes de la forma 
poética castellana: 

YQ cpdera que este sea el canta de la noche, 
¡Por Dios y por todos los santos do 

la divida grey, señor vatecillo! ¡Que no 
sea, pues lleva V. camino con sus 
constantes invocaciones, deseos y de
mandas, de alborotar en horas tan so
lemnes, á todos los gallos do los poéti
cos cortijos, y á los poUuelos dormilo
nes de la li teratura modernista... y ya 
es menester menudo jaleo, para que 
los últimos despierten. 

Después, en sfi afán de querer mu-
ch^a cosas canta así, nuestro artistazo.' 

Yo quiero que este sea cantar que entona el 
(alma 

cuando las sombras densas recorren en silencia 
las lúgubres mansiones 
del mundo soñoliento 
«que en la solemne cahw 
de la crítica auderu, hecJios de viento.. 

Se apagarán sus cantos, sin reme
dio...» y no le estrañe á V» caballerito 
rimador, que terminemos su estrofi-
Ua con desorden; ¡es menester seguir
le por pontea riguroscs en el pausado 
análisis marciano. Y Terá V. Las con
tinuas preguntas se nos vienen á la 
boca, y no podemos resistir la tenta
ción de encasquetarlas al artista res
ponsable; 

I]n el primer renglonoito corto de 
la ríuaa a,nterior, emplea V. (sin duda,, 
jiara imprimirle más vigor á la frase) 
quiero que, juntos; y cantar que; amo
rosamente unidos.., ¡que no p a ^ ese 
cautí^r! Sr. . |ara Carrillo! ¡que no pasa! 

Dice V., al discurrir su pensamiento 
por las sombras d§ la noche; 

Por eso entre las sombras 
quiero cantar:por eso 
me paso en la ventana 
de mi recinto estrecho 
las horas de la noche. 

Cuando los mundos duermen y está todo en si-
(lencio. 

Nosotros aquejados de cansancio, 
le rogamos, ¡por Dios!, se calle presto. 

Si, señor poeta floral, nosotros le 
aconsejamos que no cante tan amonu-
do, pues sin duda, el pasarse la musa 
de V los días en turbio y las noches 
en claro, como dijo un eminente pro
sista, fueron legítimas causas, de tan
tos desmayos, y suspiros y lamentos 
como lanza en ese «Poema»... do las 
constantes desventuras. 

Y, díganos V. modernísimo vate, 
¿cómo vive y piensa y siente y repara 
energías su musa desdichada, pasándo
se las horas de la noche en la ventana 
de su recinto estrecho: Porque en el 
verano ya se vé, la contestación es ca
tegórica, y siendo tan estrecho su re
cinto: ¡pero en el invierno, se helará 
de inspiración! No, ¡simpática musa mo
dernista! duerma, duerma y recobre el 
descanso sufloiente, pues es probable 
adquiera V. alguna enfermedad ^ de 
cuidado, y, ¡cuánto perderían las mo
dernistas letras regionales!. Además 
esas composiciones de pies quebrados, 
qup perniquebran por mitad á cual
quier ai t ista medianojo que las exa
mine; esas compoíiciones lloronas, que 
lo quieren todo del mundo soñoliento, 
las cuales lanzan fatídicos lamentos, 
desvelarán en demasía á nuestro flori
do rimador: sobre todo, cuando des
pués de cuatro versítos cortos (dema
siados cortos de sentido literario y de 
medida y forma poética) se arranca us
ted con un pie desmesuradamente lar
go, de doce á catorce silabas por lo 
menos. 

Pues aun habrá quien nos responda 
poseído del desahogo de la ignorancia: 
«esa es la poesía natural, la que brota 
sólita»... y tan sólita como brota de sU 
peñoliu de cuarto de poeta, de usted, 
y se quedará arrinconada en el olvido, 
aunque cuatro ó seis pelagatos, aspi-
rantuelos á entender de lo que no sa
ben ni conocen, le batan palmas y le 
toquen á toda prisa el destemplado 
cornetín del encomio y la lisonja. 

Prosigue nuestro melancólico cantor, 
después de haber querido que el pue
blo forme sus estrofas; 

Mi vida está en la noche. 

Y ¿en el día no, señor Jara Carrillo? 
Nosotros creemos que su vida poética 
de V. no tuvo ni noche ni día de sólida 
forma literaria. 

Luego, innumerables ejércitos de 
puntos suspensivos, empleados sin du
da por el vate para causar la admira
ción en el ánimo de los lectores dan 
entrada á la siguiente estrofilla: 

En una noche triste, murieron esperanzas y 
(amores y deseos, 

¡Que dos conjunciones tan rítmicas 
y suaves, con los tres correspondientes 
centinelas que velan el reposo de los 
amores y deseos de su musa! 

En el capítulo segundo del «Poema 
de la Noche» intitulado sombras (y en 
verdad que el tal poemilla no despide 
ni un solo rayo de luz, dice el sombrío 
vate; 

A.I caer de la farde, cuando el cíelo 
muestra con melancólica sonrisa 
su rodro gris y se parece al triste 
mendigo que cansado del camino 

(dos asonancias cometió sin tino; 

se sienta á descansar en la montaña 
ú reponer las fuerzas que se pierden, 

nosotros nos cansamos de leerle, 
y cualquier desdichado que ha tenido 
la paciencia, sublime vatecillo, 
de permitir á V. soberbia lata. 

Y proseguiremos la labor en ran-
gloncítos largos,aunque á decir vei^dad, 
en las funestas sombras de las «Som
bras», lo mismo se dan los pies quebra
dos que los derechos como usos. Pero 
sobre todo, lo que es admirable es el 
empleo de las comas en semejante poe
ma estrambótico y desordenado en 
puntuación, métrica, orden y medida. 
Únicamente, cuando el lector se fatiga 
demasiado, allá van las comas y lo3 
puntos suspensivos consoladores, grtt' 
rnaticales enigmáticos. 

£a Seda ¡iteraría de los J\/tarc¡anoS 

Se continuará 


